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Doce Taos o Caminos 

 Lao Tsé    creador del Taoísmo  Muchos 
historiadores debaten su existencia histórica, considerándolo a veces una figura 
legendaria o una síntesis de varios autores. 

Introducción: Donde comienza la verdadera lucha 

Existe un error silencioso, casi imperceptible, que atraviesa nuestra 
época: creer que el alto rendimiento pertenece a unos pocos. 

Se lo imagina como un territorio lejano, habitado por cuerpos 
excepcionales, mentes prodigiosas o biografías extraordinarias. Un 
escenario de podios, cifras y reconocimientos. Pero esa es apenas la 
superficie, la máscara visible de algo mucho más antiguo y más 
íntimo. 

El verdadero campo de batalla no está afuera. 

Está en ese instante mínimo —casi imperceptible— en el que una voz 
interna propone detenerse, ceder, postergar.​
Ahí, en ese pliegue invisible de la conciencia, se decide todo. 

El alto rendimiento no es una condición: es una forma de habitar el 
mundo.​
No es un resultado: es una ética. 

Y, sobre todo, es una relación con uno mismo. 
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Porque el adversario más persistente no compite desde afuera.​
Habita en nosotros.​
Nos conoce.​
Y espera. 

Lo que sigue no son reglas en el sentido ordinario.​
Son formas de ver.​
Formas de pensar.​
Formas de actuar bajo presión. 

Son, en última instancia, un intento de responder a una única 
pregunta:​
¿Qué tipo de persona emerge cuando ya no hay excusas? 

 

I. La iniciativa: el instante en que el sujeto se 
elige 

Hay una diferencia radical entre reaccionar y actuar. 

El que reacciona llega tarde: responde a un mundo que ya ha 
decidido por él.​
El que actúa, en cambio, irrumpe. Interrumpe la inercia. Introduce una 
diferencia. Se anticipa. 

La iniciativa no es impulso ciego, sino lucidez en movimiento.​
Es una forma de atención intensificada: ver antes, leer antes, decidir 
antes. 

Pero hay algo más profundo aún. 

Ser proactivo es, en cierto sentido, elegirse a uno mismo antes de 
que la circunstancia lo haga por uno. 

Porque cada omisión también es una elección.​
Cada demora, una renuncia. 

Y la realidad —implacable— no tolera vacíos:​
lo que no ocupas, se pierde.  

Lo que tú no haces lo hace el rival. 

 

II. El optimismo: una forma de coraje 

El optimismo verdadero no es una emoción: es una disciplina. 



No consiste en negar lo adverso, sino en sostener, contra toda 
evidencia, la posibilidad de intervenir en ello. 

Es, en esencia, una forma de coraje cognitivo. 

Allí donde la mente común ve límites, el pensamiento entrenado 
busca márgenes.​
Donde aparece el obstáculo, detecta, modifica, cambia. Si no puede 
eliminarlo, lo debilita. Achica el problema. 

El optimismo, en este sentido, no embellece la realidad:​
la vuelve operable. 

 

III. La miniaturización del mundo 

Toda tarea compleja abruma cuando se la contempla en su totalidad. 

Por eso, el alto rendimiento introduce una operación decisiva:​
reduce la escala. 

Divide. Fragmenta. Acota. Segmenta. 

No por debilidad, sino por estrategia. 

El sujeto deja de enfrentarse al infinito y se concentra en lo inmediato:​
un gesto, una acción, un instante. 

Hay aquí una sabiduría silenciosa:​
lo gigantesco se vuelve abordable cuando se lo descompone. 

Y en esa repetición minúscula —casi invisible— se produce la 
transformación. 

“Planifica lo difícil mientras todavía es fácil. realiza lo grande 
mientras todavía es pequeño. Las cosas más difíciles del mundo 
deben hacerse cuando todavía son fáciles. las cosas más 
grandes del mundo deben hacerse mientras son todavía 
pequeñas. Por esta razón, los sabios nunca hacen lo que es 
grande y es por ello por lo que pueden conseguir la grandeza”, 

Sun Tzu en El Arte de la Guerra. 

 

IV. La preparación: una ética del detalle 

Nada relevante ocurre por accidente. 



El azar favorece, sí, pero sólo a quienes han construido condiciones 
para recibirlo. 

Prepararse no es solo acumular recursos:​
es afinar la percepción. 

Es entrenar la mirada para detectar lo que otros no ven.​
Es habitar el detalle hasta que lo improbable se vuelva familiar. 

Subestimar la realidad no es un error táctico.​
Es una forma de arrogancia. 

Y la realidad, tarde o temprano, corrige. 

Louis Pasteur decía: “El azar favorece a las mentes preparadas”. Él 
creía que el trabajo y el análisis constante favorece el sentido de la 
oportunidad. La “ve” decimos hoy. 

 

V. La estética de la fractura 

Hay una idea profundamente arraigada: que la excelencia requiere 
perfección. 

Pero el alto rendimiento —cuando es genuino— desmiente esa 
fantasía. 

Las trayectorias reales están hechas de interrupciones, fallas, 
desvíos. 

El arte japonés del Kintsugi no oculta la ruptura: la exhibe.​
La transforma en parte constitutiva de la forma. Coloca hilos de oro 
en el jarrón roto. 

Del mismo modo, el sujeto que se fortalece no niega sus fracturas:​
las integra. 

Y en esa integración aparece algo inesperado:​
una nueva forma de potencia. 

No la de lo intacto, sino la de lo reconstruido. 

 

VI. El error: pedagogía de lo real 

El error tiene mala reputación. 



Se lo asocia con incapacidad, con falla, con límite.​
Pero en los sistemas complejos —y la vida lo es— el error cumple 
otra función. 

Es información. 

Indica desajuste. Señala una diferencia entre lo esperado y lo real. 

El problema no es errar.​
Es quedar fijado al error. 

El alto rendimiento no elimina el fallo:​
acelera la salida. 

Hay una pregunta que condensa esta lógica:​
¿y ahora qué? 

En ella se juega todo el pasaje:​
de la culpa a la acción, del juicio al aprendizaje. 

 

VII. El proceso: la única soberanía posible 

El resultado seduce porque promete cierre. 

Pero es una ilusión. 

Siempre hay otro objetivo, otra meta, otra carencia. 

El proceso, en cambio, es continuo.​
Es el único territorio donde el sujeto ejerce soberanía. 

Allí no depende del azar ni de terceros.​
Depende de su consistencia. 

Enamorarse del proceso no es resignarse al resultado:​
es liberarse de su tiranía. 

 

VIII. La incomodidad: cartografía del crecimiento 

El ser humano tiende, por naturaleza, a evitar el displacer. 

Pero ese mismo impulso, llevado al extremo, lo estanca. 

La incomodidad —bien leída— no es amenaza.​
Es indicio. 



Marca zonas de expansión posibles. 

No toda incomodidad debe ser atravesada.​
Pero aquella que acompaña al crecimiento tiene una cualidad 
particular:​
resiste al inicio y recompensa en el tiempo. 

Aprender a distinguirlas es una forma de inteligencia práctica. 

 

IX. El sentido: aquello que sostiene en la 
oscuridad 

Hay momentos en los que la técnica no alcanza. 

Cuando la fatiga es total, cuando el contexto se vuelve hostil, cuando 
no hay garantías, lo único que queda es el sentido. 

El “por qué”. 

No como consigna abstracta, sino como fuerza organizadora. 

El sentido no elimina el sufrimiento.​
Pero lo vuelve soportable. 

Dominar a otros es fortaleza, dominarse a sí mismo es el verdadero 
poder, nos enseña el Taoísmo.  

… Nunca te detengas. dice la Madre Teresa 

 

X. El estrés: una energía sin moral 

El estrés no es bueno ni malo. 

Es energía. 

Puede desbordar o puede dirigirse. 

La diferencia no está en la intensidad, sino en la canalización. En el 
cauce correcto. 

El sujeto entrenado no busca eliminar la tensión.​
Aprende a usarla. 

A convertirla en foco, en presencia, en acción.  



"Cada vez que repaso las partidas de los grandes campeones 
descubro que, bajo presión, eran más eficaces".  Analiza Garry 
Kasparov, Gran Maestro de ajedrez, político y escritor ruso. 

 

XI. La pausa: inteligencia del ritmo 

En una cultura obsesionada con la productividad, detenerse parece 
un error. 

Pero es, muchas veces, lo contrario. 

El cuerpo y la mente no están diseñados para la continuidad infinita.​
Funcionan en ciclos. 

La pausa no interrumpe el rendimiento:​
lo posibilita. 

Dormir, descansar, retirarse momentáneamente…​
no es abandonar el proceso. 

Es prepararlo. 

 

XII. La libertad interior: más allá de la mirada 

Hay una forma sutil de esclavitud que no se percibe como tal:​
vivir bajo la mirada del otro. 

No solo la mirada real, sino la internalizada:​
esa instancia que juzga, evalúa, condena. 

Cuando la acción depende de esa aprobación, pierde ligereza.​
Se vuelve pesada, calculada, temerosa. 

La verdadera maestría implica una separación. 

No del mundo, sino de esa dependencia. 

La ataraxia estoica —mal comprendida como frialdad— es, en 
realidad, otra cosa: es un estado de imperturbabilidad, serenidad 
extrema y equilibrio emocional en el que la mente se libera de 
temores, deseos excesivos y ansiedad, es indiferencia a lo real.​
Es una estabilidad interna que permite actuar sin quedar atrapado ni 
por el elogio ni por la crítica. 



Allí aparece una forma de libertad poco frecuente:​
hacer por la calidad del acto mismo. 

 

Cierre: La decisión silenciosa 

Nada de esto es espectacular. 

No hay épica visible en la repetición diaria, en el gesto mínimo, en la 
corrección constante. 

Y sin embargo, es ahí donde se construye todo. 

El alto rendimiento no es una hazaña.​
Es una acumulación. 

Una serie de decisiones pequeñas, sostenidas en el tiempo, cuando 
nadie observa. Pequeños pasos, grandes resultados.  Kaizen es una 
filosofía japonesa de mejora continua centrada en pequeños cambios 
constantes. Significa «cambio para mejor» (kai=cambio, zen=bueno) 

Por eso, la pregunta final no es grandilocuente. 

Es simple.​
Casi incómoda. 

¿Qué hacés cuando nadie te exige nada? 

Ahí comienza todo. Es la Génesis del Alto Rendimiento. 

 

Gustavo Maure 

Psicoanalista | Escritor 

www.elRivalinterior.com 
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Un camino de mil pasos comienza con un paso.    Lao Tsé 
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